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               PROLOGO


         


         Si el labrador procura con tanto ahinco que sus planteles se preserven de las escarchas y escesivos calores para trasplantarlos cuando puedan resistirlos al parage en que espera prevalezcan y produzcan abundantes y sazonados frutos, nada de mas habré hecho yo invirtiendo algunos ratos en escribir esta obrita con el fin de poner á cubierto á mis amados discípulos, precioso plantel de la generación prócsima, de los pestíferos hálitos de los vicios que tanto abundan en el corrompido siglo, para que asi puedan propagar á su tiempo las buenas costumbres que son el cimiento de la sociedad.


         La esperiencia me ha ensenado que los niños aman con pasión los cuentos raros, y he tenido el gusto de verles enagenados de alegría ó derramando lágrimas al oirme referir alguna anécdota, de que he solido valerme para corregir sus defectillos. Esta observación me ha decidido describir en lenguage puramente familiar este librito que he titulado: Tratad o de Educación, y aunque estoy muy distante de considerarlo completo, según dije en mi prospecto, no dudo que por el medio de que me he valido pueden muy bien llegarse ¿perfeccionar esta clase de escritos, que por ser los primeros que se han de poner en manos de los nidos requieren sumo cuidado. Lo he dividido en seis historietas cuyo contenido se dirige á inspirar á los niños amor á la virtud y odio al vicio, pero de un modo diverso al que comunmente se usa, y habiendo echado de ver además que las láminas es un aliciente que hace que los jóvenes lean con mas gusto los pasages que ellas representan, he dispuesto que se coloque una litografiada al principio de cada historieta.


         No elogiaré yo ninguna de ellas: juzgúelas el público, á quien solo diré que he escrito para niños y que únicamente me ha movido á hacerlo el deseo de ser útil en algo á mi cara patria, de incinera que si mi corto trabajo merece la aprobación de los padres, maestros y niños, y retrae del mal camino á uno solo de los últimos, lo daré por muy bien empleado.
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               EL NIÑO INAPLICADO.


         


         En Almoradí hermosa población de la provincia de Murcia y no muy lejana de la capital, vivía un propietario á quien sus padres habían delado en herencia varias casas de la misma población, con cuyos alquileres reunía una renta considerable que le proporcionaba el disfrutar de todas las comodidades.


         Era el tal señor, viudo; se llamaba O. Ramón, y tenia un solo hijo llamado Juanito á quien amaba entrañablemente. Contaba el niño como unos once años, pero apesar de las varias amonestaciones del padre, y los continuos esfuerzos del maestro dirijidos á que el muchacho se instruyese, apenas pudieron conseguir que aprendiese á mal leer y peor escribir; porque era tan poco amigo de los libros que no tomaba ninguno sin que se lo mandasen, y lo hacia de tan mala gana, que no lograron que una sola vez aprendiese bien la lección de memoria que el profesor le señalaba, ni que imítase regularmente las muestras de escritura que el mismo le mandaba copiar.


         El padre que era sumamente aficionado a las ciencias y que conocía muy bien cuan útil es el saber, aunque sentía infinito alelar de sí á su hijo, determiné por fin mandarlo á uno de los colegios de Murcia para ver si podría alcanzar al menos que aprendiese allí lo que no había podido conseguir en su población.


         No gustó mucho á Juanito esta resolución de su padre, porque preveía que iba á privársele de la libertad de corretear y jugar la mayor parte del día, que era lo unico que pensaba; mas apesar suyo, la vio realizada y por su mismo padre fue acompañado al colegio, á cuyo director lo recomendó, manifestándole que no era tan falto de talento el tal niño como de aplicación, pues había dado pruebas de un entendimiento bastante despelado en los varios juegos á que era aficionadísimo. Despidióse el padre del director y de Juanito, satisfecho del buen celo del primero y casi convencido de que su hijo se aprovecharía por habérselo asi ofrecido, pero tuvo el disgusto de saber que se había equivocado por las primeras cartas del director que no le fueron muy satisfactorias, en razón á que en ellas le daba cuenta de que el muchacho no hacia caso de las reprensiones de los profesores, quienes habían notado en él un gran defecto, origen sin duda de su inaplicación, cual era el de haber manifestado ¿sus campaneros de clase, que él no tenia necesidad de romperse la cabeza estudiando las ciencias, puesto que su padre era muy rico y él el único heredero de todos sus bienes, por cuya razón tenia bien asegurada la subsistencia sin necesidad de seguir ninguna carrera literaria.


         Fácil es conocer cuanto sentiría el padre que su hijo pensase do tal modo, y por lo mismo escribió al director suplicándole que tuviese paciencia, y encargase á los maestros proco raí en hacerle entender la necesidad que tiene todo hombre de instruirse, y cuanto mas culpable es la ignorancia en un hacendado que en un pobre que carece de medios para adquirir la instrucción.


         Si el padre estaba afligido por el mal comportamiento de su hijo, no lo estaba menos el gefe del colegio que era un hombre tan virtuoso cual se requiere para semejantes encargos; pero á pesar de todas sus virtudes, después de haber echado mano de los medios imaginables para ver si el niño se corregiría y aplicaría, no pudo conseguirlo y se vio en la dolorosa necesidad de hacer entender á su padre que eran inútiles todos los esfuerzos, y por consiguiente indispensable que fuese á sacar á su hijo del establecimiento, pues que en él no hacia mas que perder el tiempo. Así lo verifico á los pocos días llevándose á Juanito á Almoradí, con la sola esperanza de que cuando tuviese mas edad el mismo buscaría los estudios que entonces despreciaba, y con la firme resolución de no hablarle mas de ellos.


         Pasaron tres años sin que nuestro señorito hiciese nada de provecho, pero al cabo de ellos acometió á D. Ramón un accidente aploplético que le sepultó en la cama por muchos meses y de cuyas resultas falleció, proporcionando al joven Juanito el vivir á sus anchuras como suele decirse; porque si bien es cierto que la muerte de su padre le entristeció algo, no fue tanto que le impidiese el entregarse al cabo de pocos dias á las diversiones de la capital á la que solia ir muy amenudo, y en la que tenia algunos amigos tan aficionados á los estudios como él, y de aquellos que abandonan á sus compañeros en la ocasión que mas conocen que va á ponerse aprueba su fingida amistad.


         ¡O cuan distante estábil nuestro inexperto joven de presumir los infortunios que iban á sucederle y que le hicieron conocer aunque larde lo mal que había hecho en no seguir los consejos de su padre! Un dia que estaba en la ciudad reunido con aquellos que llamaba sus amigos, entregado á sus acostumbrados placeres, acaeció el gran terremoto que laníos estragos causó en aquella comarca. Sale Juanito asustado de la ciudad cuyos habitantes estaban en la mayor consternación; dlríjese hacia Almoradí con azorado paso, mas cual fue su sobresalto al ver que los Libradores de aquella hermosa huerta de Murcia corrían despavoridos en varias direcciones llevando marcado en sus semblantes el pánico terror de que estaban poseídos! Entre aquellos fugitivos uno venia en dirección opuesta á la que llevaba nuestro joven á quien conoció como vecino suyo que era, y habiéndole agarrado de la mano, sin detenerse ni un momento le dijo: huyamos señorito, huyamos, porque todo está perdido; la población ya no ecsiste, ha desaparecido á mí vista y no creo que lleguen á veinte y cinco las personas que se han salvado, pues á impulsos de un espantoso terremoto ha sido convertida en una hedionda laguna aquella hermosa población en que hace pocas horas vivían felices tantas familias. ¡Ay de mi! esclamaba el triste labrador llorando á lagrima viva: he perdido lo que mas amaba en este mundo, mi querida esposa y mi amada hila me han sido arrebatadas en un momento y ahora solo, solo en este inundo, no me queda mas consuelo que el de Dios y mi pobre hermano á quien voy á buscar para que me ayude á soportar los tristes recuerdos de tan grao pérdida que seguramente acabarán coa mi mísera ecsistencia. V. también ha sido bastante desgraciado señorito, pues no le queda ni una sola casa de las muchas de que era dueño. Atónito quedó el desgraciado Juanito con tan inesperada nueva, mas el primer impulso de su corazón fue de muy buen cristiano, porque levantando al cielo sus ojos esclamó: Dios omnipotente, ya que vuestra misericordia me ha librado de la desgracia que acaban de esperimentar mis pobres vecinos, no me abandonéis en mi soledad; indicadme vos mismo el camino que debo seguir, pues ya nada poseo en este mundo y solo confio en vos que providenciáis á las necesidades de vuestros hijos: no os olvidéis de este, Dios mió, que os pide consejo de todo corazón; dicho esto como si acabase de esperimentar una inspiración divina, se arrojó en brazos del pobre labrador y le suplicó le acompañase a casado uno de sus amigos para enterarle de aquella funesta desgracia y pedirle ausilio en situación tan deplorable. Ah! cuan poco enterado estaba nuestro joven del modo con que se portan los falsos amigos cuando nos ven en la adversidad!


         Llegados á la ciudad fueron á varias casas de conocidos suyos, quienes no hicieron mas que compadecerle pero sin darle ni solamente esperanzas del menor ausilio. Desesperaba ya de encontrar siquiera donde dormir aquella noche, cuando se acordó del mas pobre de sus conocidos, con quien menos amistad había tenido y á quien fue á ver. Era este un joven de muy buenos sentimientos y mucha discreción, el cual considerando que no podía por sí solo aliviar á su amigo, lo presentó á su padre que era un venerable anciano muy hombre de bien, pero cargado de una numerosa familia que tenia que mantener con el escaso sueldo de mi empleo que desempeñaba. El buen Garlitos, que asi se llamaba el hijo del. anciano D. Pedro, suplicó á su padre con las lagrimas en los ojos, que se compadeciese de aquel infeliz joven cuya desgracia le contó, consiguiendo lo recibiese en su casa por algunos dias.


         Juanito agradeció al buen D. Pedro su condescendencia; pero es difícil esplicar cuanto padecía el tal joven que hasta entonces había estado acostumbrado á satisfacer sus deseos con solo indicarlos, viéndose en aquella ocasión admitido por compasión en una casa que no Labia visitado en su vida; mas cuantas y cuantas humillaciones no le veremos aun sufrir que hubiera muy bien evitado con solo seguir los consejos de su padre y maestros.


         Por algunos dias, tanto Garlitos como D. Pedro facilitaron á Juanita los consejos que les sugería su bondad, y los ausilios á que alcanzaban sus facultades, hasta que una mañana, antes de ir D. Pedro á la oficina llamó á su joven huésped, á quien hizo entrar en una habitación retirada y habiéndole hecho sentar á su lado le habló en estos términos: amiguito mió, siento infinito tener que recordaros que vuestra situación es fatal, por haber pasado en un momento de la opulencia á la necesidad; pero no hay remedio, es menester conformarse con lo que Dios dispone y resignarnos á sufrir con paciencia los reveses que la fortuna nos depara. Si vos hubierais estado bien impuesto en la lectura y escritura y si supieseis con perfección la gramática y aritmética al monos, yo os hubiera podido proporcionar una plaza de escribiente en la oficina, con cuya ocupación podríais haber ganado para vivir, quedándoos ademas algunas horas libres para destinarlas al estudio de las ciencias, que con el tiempo os hubieran proporcionado una carrera brillante, pero Garlitos me ha dicho que no cree que os halléis en disposición de desempeñarla porque sabe que no habéis sido muy aficionado á estudiar, y asi es indispensable que os dediquéis á algún oficio mecánico. Yo no creo que haya otro remedio para que podáis ganaros con honradez la subsistencia; sé que no podrá menos de repugnaros el haberos de sugetar al mecanismo de un aprendizage, pero es preciso que llaméis en vuestro ausilio á la conformidad, y que haciéndoos cargo do la situación en que estáis, sufráis con resignación vuestra suerte. Si yo tubiese medios podéis estar seguro que no saldríais de mi casa; mas todo el fruto de mi trabajo apenas basta para mantener mi numerosa familia, y lo único que podré hacer en vuestro favor será buscaros un maestro del oficio que elijáis y recomendaros á éI. Pensad cual es el que escogéis y mañana podréis decírmelo para practicar las diligencias necesarias. Tan confuso quedó Juanita al oir estas palabras, que arrodillándose á los pies del buen D. Pedro prorumpió anegado en llanto: Por Dios señor D. Pedro, por Dios os pido que no me abandonéis en mi desgracia: conozco mi insuficiencia para desempeñar la plaza de escribiente de que me habéis hablado, pues ni siquiera se leer y escribir correctamente, harto lo siento, pero ya que no es cosa que puedo remediar en el momento, elegid vos por mi el oficio que conozcáis que mas me convenga y lo abrazaré desde luego; pero antes de levantarme, quiero que me concedáis un favor, cual es el que me sirváis de padre y permitáis que os dé este nombre, seguro de que seguiré ciegamente vuestros consejos. El anciano le levanto cariñosamente ofreciéndole tratarle desde entonces como hijo, y el joven continuó diciendo: ahora empiezo á conocer lo que he perdido con la muerte del que me dio el ser, y con no haber aprovechado el tiempo según él quería; mas ya que el Señor ha permitido que vengan sobre mí tantas desgracias á un tiempo, sin duda para castigarme y para que sirva de escarmiento á los niños inaplicados, yo confio que me dará también bastantes fuerzas para soportarlas con resignación. Si, amiguito mió, le dijo D. Pedro, el Señor no abandona nunca á los que imploran su protección, y estoy cierto que si tu confias en el y me crees, llegarás algún dia á ser feliz sin echar menos los cuantiosos bienes que has perdido, y podrás dar un ejemplo á los demas jóvenes que como tu pierden los primeros arlos, que el único medio de recuperar el tiempo perdido que para siempre pasó, consiste en no desperdiciar ni un solo minuto del presente; y puesto que delas á mi discreción que elija el oficio, mañana mismo iremos á casa de un ebanista amigo mió en donde podrás dedicarte á este arte. Es hombre de habilidad y si quieres podrás ser un buen artista. Ahora tranquilízate y nada de tristeza, pues no se remedian las desgracias con ella. Ves á ver á Garlitos que ya debe haber venido del aula, y di le que os doy permiso para que podáis divertiros esta tarde. Asi lo hicieron después de haber Garlitos consolado á su amigo á quien habia entristecido en estremo la conferencia que tubo con D. Pedro, contribuyendo mucho ií tranquilizarle la seguridad de la protección de este buen señor garantida por las promesas de Garlitos, á quien Juaníto contó que su padre le habia tuteado y ofrecido llamarle hijo.


         Al dia siguiente después de comer fue acompañado Juanita á casa de D. Bernardo, que asi se llamaba el ebanista, á quien D. Pedro aunque habia hablado ya de antemano, hizo en presencia de Juanita una sucinta relación de sus desgracias, recomendándole y pidiendo que los dias de fiesta le permitiese ir á comer ásu casa para que se distrajese con Carlitos. Reencargó al joven que se portase como hombre de bien, que no dudase de su amistad, y se despidió de ambos.


         Ya tenemos a nuestro Juanita de aprendiz de ebanista y sujeta á obedecer á un amo cuyo genio no conocía. Estaba tan triste y atemorizado que se ponía á temblar á la. menor cosa que el maestro mandaba á los oficiales del taller, apesar de hacerlo con bastante agrado. En todo aquel día no se le mandó á él nada, mas después de haberle dado una cena mas frugal que las que acostumbraba hacer, D. Bernardo le habló asi. Tengo que indicar á V. cuales son sus obligaciones diarias para que pueda desempeñarlas con esactitud, pues á pesar de la recomendación de mí amigo, como V. vé hay otro aprendiz en casa que no querrá ser de peor condición que V. y asi el trabajo deberá compartirse entre ambos. Dormirán Vds. juntos y al amanecer se levantarán para abrir y arreglar la tienda, barrer la parte de la calle que nos corresponde tener limpia y regada, ir al almacén que tenemos en el barrio de San Juan á traer los tablones que se necesiten para la construcción de las obras que se tengan entre manos, deshacer la cola y practicar todo lo demas que Eduardo sabe y de que le enterará puesto que han de ser ustedes compañeros de aprendizage.


         Debo hacer á V. una advertencia y es que no se avergüence de las mecánicas que habrá de desempeñar, teniendo presente que la mayor parte de los famosos artistas que tanto se celebran hoy dia han pasado por ellas. Si V. recuerda sus desgracias, sea solo para que su memoria le anime al trabajo á fin de poder cuanto antes salir un buen oficial, y no pierda V. de vista aquella mácsima que dice: solo dos cosas deben avergonzarnos; los vicios y la ignorancia.


         No le fijo á V. tiempo para el aprendizage, pues sus progresos serán los que le hagan salir de él. Mi mayor satisfacción será el que V, pueda llegar á ser un buen artista, para lo cuales preciso observar detenidamente como se trabaja, y procurar imitar ó aun aventajar si es posible á los colaboradores. Desde las 6 á las 8 de la noche puede V. asistir á la clase publica de dibujo, indispensable para los que se dedican á nuestro arte. Yo me encargo de recomendar á V. al profesor que la desempeña que es amigo mió. El dibujo al paso que divierta á V. le proporcionará ventajas incalculables, y es por demas el advertirle que el que quiere poseer un arte con perfección es preciso que no pierda ni un solo momento, pues esta es una verdad que todos reconocen. Día llegará en que V. me dé las gracias y muestre su agradecimiento á mi amigo D. Pedro que le ha sugerido la idea de dedicarse á esta Ocupación. Si algún sentimiento aflige á V. confíemelo que yo procuraré aconsejarle y consolarle. Ahora pueden Vds. retirarse á descansar, y Eduardo le ensenará la habitación que Ies está destinada adviniéndole corno he dicho de las obligaciones que deberán desempeñar.


         Saludó respetuosamente Juanita á su maestro, dándole las buenas noches, y siguió á su nuevo compañero Eduardo que le condujo á un pequeño cuarto del desván donde tenían preparadas sus camas.


         Difícil de describir seria el abatimiento en que estaba el tal Juanita, y lo afligido que quedó desde que oyó decir que debía barrer é ir cargado por la calle con los tablones; este recuerdo le entristecía en estremo y hubiera de buena gana preferido otro trabajo mas penoso pero menos público. Maquinalmente se desnudó y metió en una mediana cama, y apenas hubo entrado en ella se agloparon en su imaginación multitud de tristes ideas que no le dejaron dormir en toda la noche, haciéndole sentir iodo el peso de su infortunio, hasta que al amanecer y cuando ya la fatiga le rendía vino á sacarle de la cania su compañero Eduardo, avisándole que era ya hora de levantarse para ir á trabajar. Juanito salta de la cama precipitadamente y mientras se vistió dio gracias á Dios según tenia de costumbre de haberle delado ver aquel nuevo dia en el que añadió una súplica al Sr. pidiendo que le diese resignación suficiente para desempeñar su obligación, y apartase de él aquel orgullo que habia adquirido con sus pasadas felicidades y que conocía era su mayor enemigo.


         ¡Terrible humillación para Juanito la de tener que barrer la calle que pocos dias antes habia paseado con aquel aire de rico heredero, haciendo alarde de sus costosos vestidos y elegante peinado! ¡terrible humillación! pero indispensable. Fijos los ojos en tierra, y con la vergüenza pintada en el semblante, iba barriendo nuestro jóven cuando se acertó á pasar un muchacho insolente que empezó á burlarse de él, por que no harria bien. Juanito que no estaba acostumbrado á sufrir ninguna clase de insultos, arremete con la escoba al desvergonzado, que sin duda lo hubiera pasado muy mal, si e! maestro que lo estaba mirando no le hubiese llamado y hecho entrar en la tienda, en donde le dijo: amigito, he observado que V. no conoce aun su posición, y Je pronostico mas de una desgracia si no traía de reprimir su geniecito, y aprende a despreciar esos que parecen insultos, siendo solo efectos de falta de crianza y de los que no se debe hacer caso. A cada momento se encuentran muchachos mal criados que se burlan hasta de las personas mas respetables, y sí se hubiera de andar a escobazos con ellos, seguramente aumentaría mucho el precio de las escobas, y no faltada que hacer á los cirujanos.


         Aconsejo á V. que en lo sucesivo desprecie esos insultos y hágase cargo de que los que los hacen son mas dignos de nuestra compasión que de venganza, porque tarde ó temprano dan con quien no sabe tolerarlos, y de una vez pagan todas sus desvergüenzas. En cuanto á V. guárdese bien de castigar semejante especie de agravios y se evitará mil sinsabores.


         Estas advertencias de D. Bernardo sirvieron dé mucho al joven Juanito que mas de una vez tuvo que reprimir su genio viéndose insultado hasta por las calles cuando llevaba al hombro los tablones de ébano y caoba, y llegó el caso de que se mofasen de él algunos necios petrimetres que se habían en otro tiempo titulado amigos suyos.


         No hay duda que el hombre se acostumbra á todo cuando se ve en la necesidad de obrar, y si tiene suficiente virtud para sufrir con fortaleza de ánimo aquello mismo á que La necesidad le obliga, eleva de tal modo su alma, que adquiere un carácter superior al de los demas. Asi sucedió á nuestro joven que á fuerza de vencer por necesidad la repugnancia de hacer varias cosas que antes hubiera tenido por bajeza, llegó á perder de tal modo la opinión de su desdoro, que no se avergonzaba de hacer nada que concerniese á su oficio. En él salió tan diestro que llegó á ser el mancebo principal del taller, y le tomó tal cariño D. Bernardo, ya por su aplicación en el oficio, ya por el interés que tomaba en la prosperidad de su casa, c ya por su hombría de bien, que en razón á no tener mas que una hila á quien habia observado que Juanito no era indiferente, quiso adoptarle por hijo uniéndolos en matrimonio y nombrándoles herederos de cuanto poseía.


         El Sr. Juanito tuvo una vida feliz al lado de su suegro y amable esposa que era virtuosísima, y no se olvidó lamas de su amigo Garlitos á quien sirvió de mucho cuando falleció su pobre padre.


         Juanito lo debía todo á este: le amó siempre como á su bienhechor, y los beneficios que de él había recibido, tuvo el gusto de pagarlos con usura haciéndolas veces de padre con Garlitos y sus hermanos á quienes no dejó de ayudar hasta verles á todos colocados.


         Tan arrepentido estada de su inaplicación cuando nido, que todos los ratos que tenia libres los empicaba en el estudio de las matemáticas y en el dibujo, de manera que las obras mas perfectas del arte de ebanista, y las mas primorosamente taraceadas se construían en su casa, de lo que le resultaba una ganancia suficiente para vivir con las comodidades que hubiera podido proporcionarle el mas pingüe patrimonio.


         A cuantos niños conocía, les contaba su historia, y les recomendaba el que fuesen muy aplicados para evitar los disgustos que el tuvo que sufrir, añadiéndoles que si el Sr. no le hubiera dotado de mucha hombría de bien y proporcionado la protección de D. Pedro, sin duda su inaplicación, cuando niño, le hubiera conducido á un mal fin.
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